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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  habitación  muy  elegante.  Puertas  latera- 
les y  al  foro.  Luces  en  escena. 

ESCENA  PRIMERA.. 

Blanca,  eu  traje  de  salir,  con  abrigo  y  sombrero  puesto;  micáu- 
düse  al  espejo  y  arreglándose. 

Ea!  Ya  estoy  dispuesta.  Consultemos  aliara 
todos  mis  quehaceres  antes  de  la  hora  del  tea- 
tro. (Consulta  un  librito  de  memorias.)  Aquí 
están  todos.  (Leyendo.)  «Marzo.»  Ah!  Sí;  pa- 
sar por  casa  de  Marzo  y  encargarle  que  la 
cuenta  de  la  última  pulsera  que  tomé  me  la 
mande  mañana  de  dos  á  tres.  A  esa  hora  estará 
aquí  el  Conde  y  pudiera  muy  bien  ocurrírsele 
pagarla.  Así  conoceré  á  mi  nuevo  adorador. 
(Leyendo.)  «Pagar  los  encajes»  No;  diré  que  me 
manden  la  cuenta  también  mañana  de  dos  á 
tres.  Después  de  todo  es  una  friolera...  sesenta 
y  ocho  duros.  No  vale  la  pena.  (Leyendo. í  «Per- 
fumería inglesa»  Perfumería?  Ah!  Sí:  encargar 
que  me  traigan  una  caja  grande  de  perfumería, 
y  la  cuenta  de  la  última  que  tomé.  Diré  que  me 
la  traigan  también  de  dos  á  tres?  No;  seria  abu- 
sar. Que  la  cuenta  la  guarden  para  más  adelante. 
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Ya  no  hay  más.  Ahí  Sí;  los  bombones  y  carame- 
los de  La  Pajarita.  Esto  diré  que  lo  traigan  de 
cinco  á  seis.  A  esa  hora  estará  aquí  Felipe,  y 
puesto  que  le  voy  á  dar  un  mal  trago...,  que  tra- 
gue al  menos  la  pildora  envuelta  entre  carame- 
los y  bombones.    Esto  es.    (Llama   á   un  timbre.) 


ESCENA    II. 


Blanca.— Rosa. 


KOSA. 

Blanc. 

BOSA. 

Blanc. 

Rosa. 

Blanc. 

Rosa. 

Blanc. 


Rosa. 
Blanc. 


Rosa. 

Blanc. 

Rosa. 

Blanc. 

Rosa. 

Blanc. 

Rosa. 


Blanc. 
Rosa. 


Ha  llamado  la  señora? 
Sí;  ha  venido  ya  el  cocheV 
Sí  señora.  Ahora  mismo  ha  avisado  el   lacayo. 
Bueno.  Y  dijo  si  habia  llevado  mi  recado  á  doña 
Pepa? 

Sí  señora;  y  contestó  que  estarla  á  las  nueve 
dispuesta  para  acompañar  á  la  señora  al  teatro. 
Le  dijiste  que  íbamos  al  Real  y  á  butacas? 
Sí  señora. 

Sin  embargo...  mira:  saca  un  abrigo  mío  de  ter- 
ciopelo y  un  sombrero  oscuro,  y  que  los  metan 
en  el  coche. 
Para  doña  Pepa? 

Claro;'  la  otra  noche  se  presentó  la  pobre  con  un 
sombrero  y  un  abrigo  que  eran  el  hazme  reír  de 
todo  el  mundo. 

Ya  sé  qué  sombrero:  uno  verde  con  una  pluma 
amarilla? 

Sí,  precisamente.  ^ 

Sí,  sí  que  estaba  vistoso. 
Impropio  de  ninguna  persona  decente. 
Sacaré  el  negro  con  azabaches. 
Sí,  cualquiera. 

Voy.  Ah!  Si  la  señora  me  permitiera...  El  seño- 
rito Felipe  me  ha  dado   dinero  esta  tarde  para 
que  fuera  al  teatro  con  una  amiga..  ,  y  puesto 
que  la  señora  no  me  necesita  esta  noche... 
Hola!  Al  teatro  y  con  una  amiguita,  eh? 
Es  á  Variedades,  que  según  dicen,  hay  novillos  y 
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matadores;  y  como  mi  amiga  y  yo  somos  muy 
aficionadas  á  los  toros,  hemos  tomado  unas  loca- 
lidades... 

Blanc,         Nada,  nada;   \mes  uo   hay  toros  ni  novillos  que 
valgan.  No  vas  ai  teatro. 

Rosa.  Pero  si  ya  tenemos  los  billetes... 

Blanc.         Que  te  los  cambien  para  la  función  del  domingo 
por  la  tarde. 

Rosa.  Pero  si...  . 

Bl  VNC.         Una  joven  como  tú  no  puede  ir  al  .teatro  acom- 
pañada solo  de  una  amiguita. 

Rosa.  No  señora;  si  es  que  puede  que  dé  la  casualidad 

de  que  nos   encontremos  allí  con   unos  paisanos 
de  mi  amiga...  que  nos  estarán  esperando. 

Blanc.         Peor.  Nada;  otro  dia  irás. 

Rosa.  Está  bien. 

Blanc.         Vamos,  saca  el  abrigo  y  el  sombrero,  y  dáselos 
al  lacayo. 

Rosa.  Ya  voy.  ,    .      .- 

Blanc.         Y  mucho  cuidado.  Si  viene  alguien  di  que  estoy 
en  el  teatro  Real. 

Rosa.  Está  bien.  (Entra  derecha.) 

Blanc.         Ea,  en  marcha.  vSaie  furo.) 


ESCENA     m 


Rosa,  saliendo  de  la  derecha  con  dos   sombreros   y    dos    abrigos. 

Ajájá!  Este  sombrero  y  este  abrigo  que  ya  están 
muy  usados,  para  doña  Pepa;  y  estos  otros  que 
están  menos,  para  mí.  (Deja  unos  sobre  una  siUa.) 
Manuel!  (Llamando  á  la  puerta  del  foro  y  dirigién- 
dose á  un  lacayo  que  aparecerá.)  Deje  usted  estO 
en  el  coche...  Adiós.  (Volviendo  a  escena.)  Pues 
no  faltaba  más!  Después  que  el  señorito  Felipe 
me  ha  obsequiado  nada  menos  que  con  un  palco 
del  teatro  de  Variedades,  y  de  haber  yo  convida- 
do á  mi  amiga  Julia,  iba  yo  á  quedarme  com  - 
puesta  y  sin  novio,  por  un  capricho  de  la  seño- 
ra!...   Que   si   quieres!    (se    pone  el  sombrero  y  el 
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abrigo.)  Por  SÍ  acaso,  puesto  que  el  teatro  no  es- 
tá lejos,  daré  por  aquí  una  vuelta  en  un  entre- 
acto, y  despachado.  (Mirándose  al  espejo.)  Perfec- 
tamente! Estoy  hecha  toda  una  señora.  Y  ¡luego 
dicen  que  el  hábito  no  hace  al  monge.  Estoy  se- 
gura que  Julia  y  sus  dos  primos  me  van  á  dar 
usía  en  cuanto  me  vean.  Apagaré  estas  luces 
y  saldré  por  la  escalera  interior  llevándome  la 
llave.  (Apaga  todas  las  luces.)  No  ir  al  teatro!... 
Pues  si  no  fuera  por  estas  libertades,  qué  ven- 
taja tendría  servir  á  una  señora  sola?  Ay!  Cuán- 
do tendré  yo  también  un  coche  que  me  espere  á 
la  puerta  de  mí  casa  y  me  lleve  al  teatro  muy 
repantigada?  Pero  están  verdes.  (Sale  segunda 
puerta  izquierda.) 


ESCENA   IV. 


rELlPE  y  CANDIDO.  La  escena    está    completamente   oscura.    A 

poco  36  ve  aparecer  á  Felipe  conduciendo  de  la  mano  á  Cándido, 

y  andando    de  puntillas. 

Fel.  Chist!  No  hables,  y  anda  en  línea  recta. 

Cand.  (Bajo.)  Pero  puedes  explicarme... 

Fel.  Chist!...  Silencio,  desgraciado. 

Cand.  Caspitina!  ¡Si  no  veo. 

Fel.  Habla  más  bajo. 

Cand.  Pero  quieres  decirme  á  dónde  me  traes? 

Fel.  Calla. 

Cand.  Pero,  es  una  broma? 

Fel.  (Soltándole.)  Calla,  y  espera  ahí  un  momento 

sin  moverte. 

Cand.  (Asustado.)  .Cómo?...  Me  vas  á  dejar  solo  y  á  os- 

curas? 

Fel.  Chist!  No   hables.  (Se  acerca    escuchando    por    las 

puertas) 

Cand.  Demonio!  Dónde  me  ha  traído?  Si  es  broma  me 

perece  pesada.  Estoy  temblando  de  miedo. 
Fel.  (No  se  oye  nada.  Se  fueron  al  teatro  sin  duda.) 

Cand.  (Llamando  muy  bajo  )  Felipe  ..  Felipe... 

Fel.  Chist!  (ai  ir  hacia  Cándido  deja  caer  una  silla.) 

Cand.  Ayl  Qué  pasa? 
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Fkl.  Chist!  Nada.  Que  he  tropezado  con  un  mueble. 

Cand.  Pero,  porqué  no  enciendes  una  luz? 

Fkl.  Es  verdad.  Llevas  fósforosV 

Cand.  (Buacaudosa  eu  luí  boi.siiio^.)  Fósforos?  Si  te  he 

dado  á  tí  la  caja. 

FeL.  a  luí?  (Basfiiiudose  también.) 

Cand.  Sí,  hombre;  en   Fornos,  para  encender  un    ci- 

garro. 

Fel.  (Buscándoí^e.)  Y  dónde  los  he  metido  yo? 

Cand.  Qué  sé  yo? 

Fel.  Ah!...  No;  este  es  el  llavin  de  la  puerta  de  esta 

casa.  Demonio!...  Busca  á  ver  si  te  los  he  de- 
vuelto. 

Cand.  Quiá,  hombre!  Pero,  no  tienes  fósforos  por  ahí? 

Fel.  Cómo  por  ahí? 

Cand.  No  estamos  en  tu  casa! 

Fel.  Que  hemos  de  estar  en  mi  casa! 

Cand.  (Muv  asustado.)  Caspitinal  Pues,  dónde  estamos? 

Fel.  Ah!...  Chist!  Aquí  están  ya  los  fósforos. 

Cand.  Lo  ves?  Pero,  di,  á  dónde  me  has  traído? 

Fel.  Calla.  Ante  todo,  puesto  que  la  casa  estará  sola 

bástalas  doce  de  la  noche,  tenemos  tiempo  so- 
brado. » 

Cand.  Eh? 

Fel.  Hágase  la  luz.  (Encendiendo  un  fósforo.) 

Cand.  Pero...  Cáspita!  Está  bien  puesta  esta  habita- 

ción! 

Fel.  Ya  lo  creo! 

Cand.  Se  conoce  que  las  personas  que  la  habitan    son 

ricas  y  de  gusto. 

Fel.  Ya  lo  creo!  Caracoles!  (Tirando  el  fósforo    porque 

se  quema.) 

Cand.  Demonio!  Has  apagado  el  fósforo. 

Fel.  No  grites,  hombre.  Es  que  me  quemaba. 

Cand.  Pues  enciende  otro. 

Fel.  (Encendiendo  otro.)  Ya  lo  estoy   haciendo,  calla: 

Busca  por  ahí  á  ver  si  encuentras  una  bujia. 
Cand.  (Por    una    palmatoria  que  habrá  aobre  el   velador.) 

Si;  aquí  hay  una. 
Fel.  Dámela. 

Cand.  (Tomándola.)  Buena  palmatoria!  De  plata  y  muy 

artística. 
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Fel.  (El  recuerdo  de  mi  tio  Andrés.  Estoy  por  lle- 

vármela y  comprarle  otra  si  la  echa  de  menos.) 

Cand.  Vale  un  dinerall  Y  cómo  pesa! 

Fel.  Sí,  eh?  Pues  toma:  (Le  da  la  bujía  que  saca  de  la 

palmatoria,  y  se  mete  ésta  en  el  bolsillo  del  gabán.) 
Enciende  con  esta  bujía  las  de  aquel  candelabro. 

Cand.  Eh?  Te  guardas  la  palmatoria! 

Fel.  Sí;  y  qué? 

Cand.  (Muy  asombrado.)  (Cáspital  Pero  á  qué  hemos  ve- 

nido aquí?) 

Fel.  Vamos  hombre;  no  pierdas   tiempo  y  enciende 

esas  bujías. 

Cand.  Pero  advierte  que  yo...  no... 

Fel.  Vamos...  y  no  pises  fuerte,  que  hay  vecinos  en 

la  casa. 

Cand.  Vecinos!...  (Caracoles!  Qué  cosas  tan    horribles 

estoy  sospechando!)  (Encendiendo.) 

Fel.  Despacha. 

Cakd.  Ya  está;  pero  necesito  que  me  expliques... 

Fel.  (Mndido...  por  qué  te  he  convidado  yo  á  cenaren 

Fornos? 

Cand.  A  cenar?  Porque  yo  como  á  la  española,  y  ceno 

temprano. 

Fel.  No  digo  eso.  Te  he  dado  de  cenar  opíparamente 

con  la  condición  de  que  hasta  las  doce  de  la  no- 
che de  hoy  me  perteneces  completa  é  incondicio- 
nalmente. 

Cand.  Bien;  pero  por  opípara  que  sea  una  cena  nocieo 

que  obligue  á... 

Fel.  a  todo.  Lo  has  prometido.  De  modo,  que  quí- 

tate el  gabán.  (Felipe  se  lo  quita.) 

Cand.  El  gabán?  Para  qué? 

Fel.  Para  maniobrar  con  más  libertad. 

Cand.  Caracoles!  Para  maniobrar? 

Fel.  Sí,  hombre;  fuera  el  gabán. 

Cand.  Ya  voy.  (Quitándoselo.)  Pero  considera... 

Fel.  y  ahora  dóblate  las  mangas  del  frac. 

Cand.  Pero,  hombre!... 

Fel.  Dóblate  las  mangas. 

Cand.  Bueno.  (Por    un  cortaplumas    que  saca    Felipe   del 

bolsillo.)  Cáspita!...  Una  navaja! 

Fel.  Un  cortaplumas,  imbécil. 
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Cand.  y  con  qué  objeto? 

Fel.  Para  descerrajar  aquel  mueble. 

Cand.  (María  Santísima!  No  liay  duda!)  Mira,  Felipe, 

no  te  ofendas  conmigo,  y  yo  te  doy  mi  palabra 
de  que  esto  no  lo  sabrá  nadie. 

Fel.  Desgraciado  de  tí,  si... 

Cand.  Nadie.  Pero  no  te  ofendas.  Ayer  mismo  se  ha- 

blaba en  el  Casino  de  que  tú  gastabas  mucho  y 
no  se  sabia  de  donde. 

Fel.  y  qué? 

Cand.  Que  ahora  me  explico  de  donde  lo  sacas.  Esta 

industria  debe  producirte  fnucho. 

Fel.  Animal!... 

O  AND.  No,  si  no  te  censuro;  pero  por  Dios  no  me  ha- 

gas tu  cómplice. 

Fel.  Eh?...  Qué  quieres  decir? 

CaííD.  Nada;  que  no  tengo  afición  á  esto. 

Fel.  Habrá  imbécil!  .. 

Cand.  Si  no  tengo  afición  á  apoderarme  de  lo  ageno... 

qué  culpa  tengo  yo? 

FeLv  Si  no  considerara   que  eres  mi  mejor  amigo... 

(Amenazándole   con  el  cortaplumafj.) 

Cand.  No,  Felipe,  no  compliques  la  situación  con  un 

asesinato. 

Fel.  Por  vida!...  Oye  y  avergüénzate.  Todo  hay  que 

esplicártelo. 

Cand.  Bueno;  pero  deja  ese  sable. 

Fel.  Cándido...  me  caso  dentro  de  ocho  días. 

Cand.  Sí?...  (Si  antes  no  estás  en  la  Cárcel  modelo.) 

Fel.  y  me  caso  con  la  hija  mayor  del  conde  del  Mo- 

ral. 

Cand.  Ah!  Una  muchacha  muy  guapa  y  muy  rica,  se- 

gún dicen. 

Fel.  Ya  lo  creo!  Pues  bien;  si  la  señora  de  esta  casa 

quiere  deshacer  mi  boda,    como  temo,  mi  boda 
no  podrá  efectuarse. 

Cand.  La  dueña  de  esta  casa? 

Fel.  Sí;  una  señora  viuda,  conocida  por  el  nombro 

de  Blanca,  con  quien  yo  tengo,  ó  mejor  dicho, 
he  tenido  relaciones  amorosas. 

Cand.  Ah!  Pero,  has  tronado  con  ella?  ^         _  ^ 

Fel.  Todavía  no;  pero  deseo  tronar  y  hacer  imposible 

toda  reconciliación. 
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Cand.  y  vienes  á  tronar  con  ella  cuando  no  está  en  su 

casa? 

Fel.  Vengo  á  apoderarme  de  mi  correspondencia;  de 

un  paquete  tremendo  de  amorosas  é  incendia- 
rias cartas  que  he  tenido  la  debilidad  de  escri- 
birla durante  nuestras  relaciones. 

Cand.  Ab!  Para  impedir  que  ella  pueda,  en  venganza, 

mandárselas  á  tu  novia? 

Fel.  Peor:    á  mi  futuro   suegro  el  Conde   del  Moral, 

que  es,  como  indica  su  título,  un  dechado  de 
moralidad,  un  carácter  intransigente  y  rectx), 
hasta  el  punto  de  no  transigir  con  la  más  pe- 
queña libertad,  aun  cuando  ésta  sea  la  propia 
de  un  soltero  como  nosotros. 

Cand.  Ahí  Vamos;  y  para  eso  querías  descerrajar  ese 

mueble? 

Fel.  Pues!  Para   apoderarme  de  mi  correspondencia. 

Cand.  Felipe!...  Felipito!...   Soy  una   acémila.  Pégame 

dos  puntapiés. 

Fel.  Sí  que  los  mereces. 

Cand.  Pégamelo*,    pégamelos,    aun    cuando    sea    con 

suavidad...  anda. 

Fel.  Bueno:  vuélvete. 

Cand.  No;  ya  moralmente    me  los  has  pegado    Yo  he 

tenido  la  estupidez  de  sospechar  de  tí,  de  tí,  el 
mejor  de  mis  amigos. 

Fel.  Bueno;  no  perdamos  el  tiempo...  anda. 

Cand.  Perdona  mi  ligereza,  eh? 

Fel.  Sí,  houibre;   ayúdame   ahora  á  descerrajar  este 

mueble.    (í'or  uuo  que  habrá  iil  foro  derecha.) 

Cand.  Ah!    Escucha.   Te  advierto,  por  si  ha  sido  una 

distracción,  que  te  has  metido  en  el  bolsillo  del 
gabán  la  palmatoria  de  plata. 

Fel.  Quiá!  J5sa  palmatoria  es  un  regalo  mió  que  con- 

viene recuperar. 

Cand.  Oh!  Otro  puntapié  moral.  Perdona,  perdona  mi 

estúpida  advertencia. 

Fel.  Vamos,  hombre,  ven  y  tira  de  este  cajón. 

Cand.  De  un   coche   debia  yo  tirar  por  tonto  y  es- 

túpido. 

Fel.  Vamos,  hombre,  tira. 

Cand.  Ya  tiro,  Felipe,  ya  tiro.  (Tirando  fuerte.) 
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FeL.  Anda,    que  cede,  (ai  ceder    el    oajou    cao  Oaudido 

de  espaldas.) 
Cand.  Ay! 

Fel.  No  grites. 

Cand.  Cuántas  quiebras  tiene  este  oficio! 

Fel.  (('olocando  el  cajón  sobre  la  mesa  y    registrándolo.) 

A  ver?  Mira,  mira  cuánto  estuche! 
Oand.  Es   verdad.    Son    todas    estas   alhajas   regalos 

tuyos"? 
Fel.  No  todas;  pero  hay  bastantes. 

Cand.  ^Tomando  uu  estuche.)  Magüífica  sortija!  Quisie- 

ra ser  yo  el  que  hubiese  regalado   esta  alhaja  á 

esta  señora. 
Fel.  Para  qué? 

Cand.  Por  el  gusto  de  hacer  con  ella  lo  que  tú  con    la 

palmatoria. 
Fel.  Cándido! 

Cand.  Perdona;  no  digo  más  que  sandeces. 

Fel.  (Bn.s<'audo.)  Demonio! 

íJand.  Qué? 

Fel.  Que  no  están  aquí   mis   cartas.  Y  yo  vi  que  las 

colocó  en  este  cajón. 
Cand.  Las  habrá  guardado  en  algún  otro. 

Fel.  Calle!  ^ Encontrando  nna  tarjeta.) 

Cand.  Qué  pasa? 

Fel.  Una  tarjeta! 

Cand.  Y  qué? 

Fel.  Mira,  (/.eyendo  la  tarjeta.)  «El  Conde  del  Moral. » 

Cand.  Tu  futuro  suegro? 

Fel.  Sí.  Qué  significa  esto? 

Cand.  Que  será  visita  de  esta  señora. 

Fel.  Quiá!  Poco  celosa   es  la  condesa  y  poco  severo 

es  él  para  permitirse  ni  aun  visitar  á  una  viuda... 
alegre! 

Cand.  Pero  visitarla  sólo... 

Fel.  Ah!  Ya  sé  lo  que  es;  ya  lo  sé.   Aprende  á  tener 

talento  é  intuición!  El  conde  ha  sabido  algo  de 
lo  mió,  ha  venido  aquí  á  enterarse  personalmen- 
te, no  ha  encontrado  á  esta  señora  en  casa  y  ha 
dejado  su  tarjeta,  advirtiendo  que  volvería. 

Cand.  Es  muy  posible. 

Fel.  Como  si  lo  viera.  Y  si  vuelve  y  esas  cartas  no 
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están  ya  en  mi  poder...  me  pierdo.  Adiós  boda, 

y  porvenir,  y  todo. 
Ca-ND.  Nada,  pues  vamos  á  buscarlas. 

Fel.  Aun  cuando  se  escondan  en  las  entrañas  de  la 

tierra.  Tira  de  este  otro  cajón,  anda.  • 
Cand.  Espera;  tomaré   mis   precauciones.   (Coloca  una 

butaca  áetrás.) 
Fel.  Anda,  tira.  (Se  ove  llamar  á  la  campanilla.) 

Gand.  Eh?... 

Fel.  Llaman? 

Cand.  Eso  parece. 

Fel.  Quién  será? 

Cand.  La  señora  de  la  casa. 

Fel.  Quiál  Si  está  en  el  teatro. 

Cand.  Demonio,  demonio!...  Eso  es  que  los  vecinos  han 

oido  ruido...  y  han... -han  avisado  á...  la  policía! 

Frl.  Caracoles!  Pero  cómo  saben  los  vecinos  que  no 

hay  nadie  en  casa? 

Cand.  Por  el...  por... tero...  Ay! 

Fel,  Puede.  Pero  calla...  Ya  no  se  oye  nada.  Se  ha- 

brán equivocado?  (Eacucha.  Y  en  este  momento  ae 
oye  llamar  mny  fuerte.) 

Cand.  Aaaay! 

Fel  Calla! 

Cand.  Si  yo  me  lo  temia.  Vamos  á  ir  á  la  cárcel!... 

Fel.  Chist! 

Cand.  ¿Son  estos  los  postres  de  la   cena  que  me  has 

dado!...  (Llaman.) 

Fel.  Por  vida!... 

Cand.  Otra  vez!  Es  la  policía.  Yo  también  tengo  in- 

tuición. 

Fel.  Espera.  Voy  á  mirar  por  el  ventanillo  de  la 

puerta. 

Cand.  No,  hombre,  no  salgas. 

Fel.  Con  no  abrir  si  no  es  persona  conocida... 

Cand.  Pero... 

Fel.  Déjame.  (Sale  foro.) 

Cand.  Si  5^0  me  lo  estaba  temiendo!  Caracoles!   Y  si 

ven  abierto  este  mueble...  y  la  palmatoria  que 
se  ha  guardado  Felipe...  Oh!  Arreglemos  esto 
antes.  (Coje  el  cajón  y  vá  á  colocarlo  en  su  sitio.) 
Nos  llevan  al    abanico.    (Tropieza  y    tira    alguno» 
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estnchea  que  recoja,  meaos  uuo.)    Demonio!    Si  nO 
sé  lo  que  hago.  .  Estoy  temblando. 

FeL.  (Entrando.)  Cándidol... 

CaND.  Ay!  (Asustado.) 

Tel.  Es  ella. 

Cand.  La  policía?  Ayl 

Fel.  No,  hombre.  Blanca...  la  viuda. 

Cand.  Ah!...  Y  qué  hacer? 

Fel.  He  tenido  una  idea.  Aprende  á  tener  talento. 

Cand.  A  lo  que  yo  he  de  aprender  es  á  no  volverme  á 

meter  en  otra.  (Llaman.) 
Fel.  Voy. 

Cand.  Eh? 

Fel.  Mira,  métete  en  ese  cuarto    y  no  salgas  hasta 

que  yo  te  saque. 
Cand.  Caracoles! 

Fel.  Anda,  entra. 

Cand.  Ahí  á  oscuras?  Yo  nó  entro. 

Fel.  Cándido,  te  he  dado  opíparamente  de  cenar  para 

que  me  pertenezcas. 
Cand.  Sí:  y  para  que  se  me  indigestaran  los   postres. 

Fel.  Anda.  (Metiéndole.)  Ahí  Tu  gabán  y  tu  sombrero. 

(Le  díi  equivocadamente  el  gabán  y  sombrero  auyoa.) 
Cand.  Pero  cuándo  saldré?  (So  oye  llamar.) 

Fel.  Calla  y  cierra.  Ohl  Me  he  salvado.  Ella  no  lo 

conoce  y...  (Llaman  fuerte.)  Yoy.  (Sale  por  el  foro.) 

Cand.  (Asomando  por  la  puerta.)  Chist!  Felipe...  repara... 

(Cerrando  de  pronto.)  Uyl 

ESCENA  V. 
Blanca.— Felipe. 


Blanc.         Pero  qué  significa  esto?  Por  qué  no  abrían  us- 
tedes? Dónde  está  mi  doncella? 
Fel.  Señora...  vamos  por  partes,  y  tengamos  calma. 

Blanc.         Eh?...  Cómo  que  tengamos  calma?  Qué  sucede? 

A  ver...  (Llamando  al  timbre.)  Rosa!...  Rosal 

Fel.  Es  inútil  que  usted  la  llame. 

Blanc.        Cómo!  No  está? 
Fkl.  No  señora. 
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Blanc.         y  cómo  8c  ha  atrevido  á  salir  habiéndoselo  yo 
prohibido? 

Fel.  Ahí  verá  usted. 

Blanc.        Qué? 

Fel.  Nada...  que...  ahí  verá  usted. 

Blanc.         Pero  qué  esto?  Usted  ha  comido  fuerte  ó... 

Fel.  No  señora;  he  cenado  temprano. 

BlaNC.         Ahí  vamos.  Y  ha  abusado  usted  del  alcohol. 

Fel.  (Muy  grave.)  Señora! 

Blanc         (rmitáiidoie.)  Caballero! 

Fel.  Ya  sabe  usted  que  yo  no  bebo. 

Blanc.         Por  eso  le  habrá  á  usted  hecho  más  efecto. 

Fel.  Oh!  Basta.  Qué  ha  venido  usted  á  hacer  á  su 

casa  debiendo  estar  en  el  teatro  Real? 

Blanc.        Já,  já!  Qué  tono! 

Fel.  Conteste  usted.  Por  qué  no   está  usted  en   el 

teatro? 

Blanc.         En  primer  lugar,  porque  así  me  parece. 

Fel.  Señora!... 

Blanc.         Y  en  segundo,  porque  se  ha  suspendido  la  fun- 
ción. 

Fel.  Ese  es  un  pretexto  que  usted  inventa  para  jus- 

tificarse. 

Blanc.        Eh? 

Fel.  Usted  me  engaña,  señora. 

Blanc.         Yo?  (Sabrá  algo?) 

Fel.  Pero  á  mí  no  me  la  da  nadie. 

Blanc.         Já,  já,  já!  Deje  usted  ese  tono  trágico,  á  no  ser 
que  esté  usted  representando  una  comedia. 

Fel.  Un  drama  es  lo  que  aquí  va  á  tener  lugar. 

Blanc.        Jesús!  Con  muertes  al  final  y  todo? 

Fel.  Es  posible. 

Blanc.         No  me  asuste  usted,  hombre. 

Fel.  Yo  soy  una  víctima  inocente. 

Blanc.         En  cuanto  á  inocente  creo  que  sí. 

Fel.  Ah!  Confiesa  usted. 

Blanc.         No,  perdone  usted.  Es  usted  el  que  confiesa. 

Fel.  Corriente;  pero  no  comulgo...  sobre  todo  coa 

ruedas  de  molino. 

Blanc.        No  sea  usted  vanidoso. 

Fel,  Señora,  á  quién  ha  venido  usted  á  buscar  á  su 

casa? 
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Blanc.  y  usted,  qué  ha  venido  á  hacer  aquí,  sabiendo 
que  yo  estaba  en  el  teatro? 

Fel.  a  sorprenderla  á  usted  en  fragante  delito. 

Blanc.        Tiene  gracial  Y  de  qué  modo? 

Fel.  Por  de  pronto,  he  despedido  á  su  doncella  para 

no  avergonzar  á  usted  delante  de  personas  ex- 
trañas. 

Blanc.        Siempre  ha  sido  usted  muy  diplomático. 

Fel.  y  al  propio  tiempo  para  registrar  á  mi  placer 

las  habitaciones  de  esta  casa. 

Blanc.        Y  lo  ha  hecho  usted  ya? 

Fel.  No  ha  sido  necesario,  porque,    según  confesión 

arrancada  á  su  doncella  de  usted,  en  ese  gabi- 
nete es  donde  se  oculta  el  hombre  que  yo  busco. 

Blanc.        Eh?  (Habrá  venido  ya  el  conde?  Imposible.) 

Fel.  Se  turba  usted?     . 

Blanc.  Já!  já!  Al  contrario;  ruego  á  usted  que  se  tome 
la  molestia  de  presentarme  ese  fantasma...  si  no 
teme  usted  encontrarse  con  él. 

Fel.  Miedo?  Aun  cuando  fuera  un  atleta,   moriria   á 

mis  manos. 

Blanc.        Pues  haga  usted  salir  á  su  imaginario  rival. 

Fel.  Ah!  Me  desafia  usted  á  que  la  pruebe  su    in- 

famia? 

Blanc.        Sí,  señor. 

Fel.  Pero  conste  que  si  mis  sospechas  son  fundadas, 

hemos  concluido. 

Blanc.        Desde  luego. 

Fel.  y  usted  me  hará  entrega  d«  todas  mis  cartas, 

Blanc.        De  todas. 

Fel.  Sí?  (Me  he  salvado!)  Voy  á  confundirla  á  usted. 

Blanc.  Veamos.  (Pelipe  abre  la  puerta    del   cuarto    dünde 

está  Cándido  y  entra.) 

Fel.  Oh!...  Aquí!...  Salga  usted,  infame. 


Blanc. 
Fel. 


ESCENA  Vr. 

Dichos.  — Cándido. 

(Sin  ver  á  Cándido  todavía.)  (Qué  farsa  es    CSta?) 
Salga  usted.  (Sacando  á  Cándido  de  una  oreja.) 
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Blanc.  Cómo?  Un  hombre! 

Cand.  (CaracolesI  No  aprietes.) 

Fel.  (Calla  y  disimula.) 

Blanc.  (Se  hablan  bajo...  Ah!  Magnífico!) 

Fel.  Se  atreverá  usted  á  negar  ahora? 

Blanc.  No;  confieso  que  me  ha  vencido  usted. 

Fel.  Infame! 

Cand.  Üj^!    (Quejándose.) 

Fel  (Calla.)  Y  quién  es  este  hombre,  señora? 

Blanc.  Pues  bien;  este  hombre  es  mi  amante. 

Fel.  Eh? 

Cand.  (Caracoles!...  Yo?...) 

FéL.  Su  amante  de  usted? 

Blanc.  Sí  señor. 

Fel.  (Aprovechémosla  ocasión.)  Mis  cartas,  señora; 

mi  correspondencia;  todo  lo  que  me  pertenece. 

Blasc.  Tendré  el  gusto  de  mandárselas  á  usted. 

Fel.  No  me  fio.  Prefiero  recibirlas  ahora. 

Blanc.  Imposible.  No  están  ya  en  mi  poder. 

Fel.  Qué?  (Demonio!  Las  habrá  mandado  al  Conde?) 

Señora:  qué  uso  ha  hecho  usted  de  mis  cartas? 

Blanc.  (a  candido.)  Caballero:  puesto  que  es  usted  mi 

amante,  arroje  usted  á  ese  hombre  de  mi  casa. 

Cand.  Yo? 

Fel.  Cómo?  A  mí?  Tome  usted.  (Le  da  uu  puntapié.:' 

Cand.  Demonio! 

Blanc.  Oh!  (Ocultando  la  risa.) 

Fel.  (Calla,  que  es  moral.) 

Cand.  (Vaya  una  moralidad.) 

Blanc.  (Muv  seria  á  Felipe.)  Caballero,   salga  usted  y  no 

me  obligue... 

Fel.  Sí,  me  voy;  pero  le  esperaré  á  usted  en  la  calle, 

y  me  dará  usted  una  satisfacción.  (Di  que  sí.) 

Cand.  Que  sí. 

Blanc.  Señor  raio...  (indicándole  la  pnerta.) 

Fel.  Sí;  pero  hemos  concluido. 

Blanc.  Del  todo. 

Fel.  Para  siempre.  Adiós.  (Vaae.) 

Blanc.  Me  alegro. 

Cand.  Yo  también;  con  permiso  de  usted... 

Blanc.  No;  quédese  usted. 

Cand.  (Eh?...  Queme...) 
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ESCENA.  VII. 

Blanca.— Cándido. 

Já,  já!  Estaban  ustedes  en  inteligencia? 

Señora,  aseguro  á  usted  que  yo  no.. . 

Si  yo  me  alegro. 

Cáspital  Estoy  sudando.  (Al  ir  á  sacar  el  pañuelo 

del  bolsillo  del  gabaH,  se  le  cae  de  él   la  palmatoria 

que  metió  Felipe.)  (Uy!  La  palmatoria!) 
Eh? 

(Me  ha  dejado  su  gabán!) 
Cómo!  Mi  palmatoria  en  su  bolsillo? 
(Me  he  perdido!) 

(Será  un  ladrón?)  Oh!  (Viendo    el  estucha    en    el 
suelo  y  el  mueble  abierto.)  (Mis  alhajas!  Ha  des- 
cerrajado ese  mueble!) 
(Y  qué  digo?  Va  á  llamar.) 

Caballero...  yo  pudiera  llamar  á  mis  criados,  y... 

Señora,  yo  esplicaré  á  usted... 

Comprendo  lo  que  es  una  necesidad...  pero... 

No;  no  se  precipite   usted  ea   sus  juicios.  Hay 

ocasiones  en  que  no  es  uno  lo  que  parece 

Entonces,  cómo? 

(Arrodilláudoae.)  Yo  debo  callar.   Los  sagrados 

deberes  de  la  amistad  me  imponen  ese  sacrificio. 

Pero  no  tengo  la  virtud  de  llegar  al  martirio  síb 

defenderme.  Felipe,  señora...  Felipe  se  casa. 

Felipe? 

Sí;  tiene  el  mal  gusto  de  acabar   con  usted, — 

con  usted,  que  es  tan  guapa, — y  casarse. 

Ahí  Y  queriendo  acabar  conmigo... 

Ha  venido  á  buscar  sus  cartas,  para  lo  cual   ha 

descerrajado  ese  mueble  y  se  ha  apoderado  de 

esta  palmatoria  que  por  un  error  tenia  yo. 

Me  alegro. 

(¿Que  se  alegra!...) 

Já,  já! 

(Se  rie!)  Ohl  Señora;  no  sé  cómo  agradecer  á 

usted... 

De  modo  que  no  habiendo  encontrado  sus  car  - 
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tas,  ha  pretendido  darme  una  escena  valiéndose 
de  usted? 

Cand.  Sí;  pero  yo  no  he  tenido  parte... 

Blanc.        Sin  embargo... 

Cand.  Sí;  he  sido  un  instrumento,  es  verdad,  pero  un 

instrumento  no  suena  hasta  que  un  impulso 

humano  lo   hiere y  Felipe  me  ha  herido, 

señora. 

Blanc.        Presentándole  á  usted  como  mi  amante? 

Cand.  Eso  no  es  herida,  señora;  al  contrario:  me  honra 

en  extremo. 

Blanc.        De  veras? 

Cand.  Ya  lo  creo!  (Es  guapa  de  veras.) 

Blanc.  Pues  bien,  si  no  mi  amante> puede  usted  ser  mi 
amigo. 

Cand.  Prefiero  lo  otro...  digo...  agradecidísimo  en  ex- 

tremo. (Se  oye  llamar.) 

Blanc.        (Eh?  Diantre!...) 

Cand.  Felipe  que  vuelve,  sin  duda. 

Blanc.        No;  debe  ser  un  amigo  á  quien  espero. 

Cand.  (Otro?) 

Blanc.        De  modo  que  yo  le  ruego... 

Cand.  Oh!  Sí;  me  voy,  y...  disponga  usted  de  mí. 

Blanc.        Por  la  escalera  interior  podrá  usted  saUr. 

Cand.  Por  la  interior?... 

Blanc.         Sí;  por  esa  puerta,  y  luego  á  la  derecha. 

Cand.  Está  bien.  Agradecidísimo... 

Blanc.  Ah!  Diantre!  Si  mi  doncella  ha  salido  y  debe 
haber  echado  la  llave... 

Cand.  Entonces.. 

Bl\nc.  (Y  si  le  vé  ..)  Ah!  Qué  idea!  Es  usted  mi 
amigo? 

Cand.  Prefiero  lo  otro...  digo...  hasta  la  pared  de  en- 

frente. 

Blanc.  Pues,  puede  usted  hacerme  un  gran  servicio. 
Estoy  sin  criados  ..  Quítese  usted  el  gabán  y 
sea  usted  mi  criado  por  un  momento. 

Cand.  Y  el  bigote,'  señora? 

Blanc.         Quíteselo  usted  también. 

Cand.  Pero...  (Llaman.) 

Blanc.  Vamos...  me  debe  usted  una  compensación. 
Abra  usted  la  puerta  y  anuncie  al  señor  Conde 


Oand. 

Blanc. 

Cand. 

Blanc. 

Cand. 


Blano. 
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del  Moral. 
Al  Conde? 
Le  conoce  usted? 

No.  (El  suegro  de  Felipe.)  (Llamau.) 
Vamos,  abra  usted. 

(Vendrá  á  enterarse?...  Oh!   Puedo  hacerle   un 
servicio...  Ya  lo  creo!)  (Se  quita  el  gabaa  y    va    á 
abrir.)  Soy  de  usted,  todo  de  usted. 
Bravo!  (Sale  Cándido.) 


ESCENA  VIII. 

Blanca. —Después  Cándido  y  Moral. 


Blanc.  Pobre  hombre!  Y  Felipe  que  ha  venido  á  bus- 
car sus  cartas...  Qué  inocente!  No  sabe  que 
desde  esta  tarde  las  debe  tener  en  su  casa.  Hay 
lilas  en  todo  tiempo. 

Cand.  (Anunciando.)  El  señor  Conde  del  Moral. 

Mor.  Señora... 

Blanc.         Oh!  Amigo  mió... 

Mor.  He  tenido  el  gusto  de  recibir  su  amable  aviso 

de  usted... 

Blanc.  Señor  Conde,  yo  le  doy  á  usted  las  gracias,  y  le 
suplico...  Julián...  (a  Cándido.)  Julián... 

Cand.  (Eh?)  A  mí? 

Blanc.  Sí.  hombre;  quite  usted  el  abrigo  al  señor  Con- 
de y  tome  usted  su  sombrero. 

Cand.  Está  bien.  (Me  llamo  Julián.)  (Deja  caer  el  som- 

brero del  Coude.)  Ayl  Perdone  usted...  digo...  el 
señor  Conde. 

Mor.  (Reparando  en  Cándido.)  (Diablo!  Esta  cara  la  co- 

nozco yo!  Yo  he  visto  á  este  hombre  en   el 
Casino.) 

Cand.  Desea  algo  más  el  señor  Conde? 

Mor.  No;  gracias.  (No  me  cabe  duda.) 

Blanc.        Siéntese  usted,  señor  Conde. 

Mor.  Muchas  gracias.   (Estoy  escamado!)  (Cándido  va 

á  sentarse  también.) 

Blanc.  (Haciéndole  una  saña  de  inteligencia  )  Julián,  diga 

usted  que  preparen  el  thé. 
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Cand.  (Eh?  El  thé?  Y  á  quién  le  digo  yo  eso?) 

Blano.  Í)e  modo,  señor  Conde,  que  usted  ha  recibido 
mi  tarjeta? 

Mor.  y  me  ñe  apresurado  á  ponerme  á  sus  órdenes 

de  usted. 

Blanc.         Es  usted  mu3^  amable. 

Cand.  (Le  vá  á  hablar  de  Felipe.) 

Blanc.         Pues  el  asunto  que  yo  deseaba  tratar  con  usted... 

Cand.  (Adiosl)  Señora... 

Blanc.        Qué  hay? 

Mor.  (Estaba  ahí.) 

Cand.  Que  creo  que  la  señora  me  ha  dicho  que  prepa- 

ren el  thé? 

Blanc.         Sí,  hombre;  vaya  usted. 

Cand.  Bien;  pero  como  la  doncella  de  la  señora  salió... 

Blanc.  (Es  verdad.)  Bueno;  pues  prepárelo  usted 
mismo. 

Cand.  Eh? 

Blanc.  En  el  comedor  encontrará  usted  todo  lo  necesa- 
rio. 

Cand.  Ahí  Sí,  sí. 

Blanc.         Qué  pesadez! 

Cand.  (Y  dónde  estará  el  comedor?) 

Blanc.  Perdone  usted  que  ..  Pues  el  objeto  principal 
de  mi... 

Cand.  El  comedor  estará  por  aquí,  eh? 

Blanc.         (Jesús!)  No,  hombre,  está  usted  tonto? 

Cand.  Sí;  digo... 

Blanc.        Por  ahí,  y  luego  á  la  izquierda. 

Cand.  Ah!  Es  verdad;  perdone  la  señora.  (Sale,  dereclia.) 

Mor.  (Lo  dicho,  este  criado  es  sospechoso.) 

Blanc.        Son  lo  más  torpes!   Y  como  es  nuevo... 

Mor.  Cómo?  Hace  poco  tiempo  que  tiene  usted  este 

criado? 

Blanc.        Desde  ayer.  Le  conoce  usted  por  ventura? 

Mor.  Señora,  se  me  figura  á  mí  que  este  criado  es  un 

socio  del  casino. 

Blanc.  Calle!  De  veras?  Pobrecillo!  Quizás  un  socio 
que  ha  venido  á  menos? 

Mor.  Al  contrario:  ha  venido  á  más...  á  más  de  lo  que 

debia  venir. 

Blanc.        Cómo!...  Cree  usted... 
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Mor.  Se  han   dado  casos,  señora.   Supóngase  usted 

que  este  hombre  está  enamorado  de  usted... 

Blanc.        Jesúsl... 

Mor.  o  haya  venido  con  cualquier  otro  fin... 

Blanc.        Tiene  usted  razón.  Habrá  que  estar  al  cuidado. 

Mor.  Yo  le   aseguro   á  ustgd  que  conozco   esa  cara. 

(Se  oye  gran  ruido  como  de  cristal  y  Ioaa  roioi.) 

Blanc.         Eh?  (Ha  entrado  á  oscuras  sin  duda.) 

Mor.  Lo  ve  usted?  Ha  roto  la  vajilla. 

Blanc.  Ahí  Entonces  me  tranquilizo.  Es  un  criado  de 
veras. 

Mor.  Al  contrario;  lo  finge  bien. 

Blanc.  Tal  vez.  En  fin,  voy  con  su  permiso  á  ente- 
rarme... 

Mor.  Sí,  sí.  Y  despídale  usted  por  si  acaso. 

Blanc.  Ohl  Cómo  está  el  servicio,  cómo  está!  (Sale  de- 
recha.) 


ESCENA  IX, 


M0RA.L    y    después    FeLIPE. 


Mor. 


Fel. 

Mor. 
Fel. 
Mor. 
Fel. 
Mor. 

Fel. 
Mor. 

Fel. 
Mor. 

Fel. 


Sí,  que  lo  despida.  Estoy  intranquilo.  Mi  mujer 
es  muy  celosa;  este  hombre  pudiera  conocerme 
y  publicar  por  ahí  mis  visitas  á  esta  señora.  Lo 
mejor  es  que  le  despida. 

(Entrando   foro    y    dirigiéndose    al    Conde  creyendo 
que  es  Cándido.)   (Ahí   está.)  Chist...  Cándido... 
Eh?  (Volvióudoáe.)  (Cielos!) 
(Demonio!) 
(Mi  yerno!) 

Cómo...  está...  usted...  querido  señor  condeV 
(Eh!...  Esa  turbación...)  Felipe,  querido  Felipe, 
sé  á  lo  que  ha  venido  usted  aquí. 
Yo?...  (Lo  sabe,  lo  sabe!) 
O  por  lo  menos,  lo  comprendo  todo. 
Pero...  (Me  he  perdido,  me  he  perdido!) 
Pero  no  se  apure  usted.  Ya  sé  que  no  es  usted 
el  culpable. 
Oh!  No;  yo  le  aseguro  á  usted... 


—  26  - 

Mor.  Si  lo  sé.  Pero,  naturalmente,  qué  caballero  re- 

siste á  los  ruegos  y  deseos  de  una  señora? 

Fel.  Eso  es;  cómo  iba  yo  á  resistir,  siendo  un  caba- 

llero? Imposible. 

Mor.  Si  lo  comprendo;  es  mi  mujer  la  culpable. 

Fel.  (Eh?)  La  condesa? 

Mor.  La  condesa,  que,  con  sus  exagerados  celos,  me 

está  poniendo  en  ridículo  continuamente. 

Fel.  Pero... 

Mor.  Si  lo  sé;  le  ha  hecho  á  usted  venir  á  espiarme, 

á  averiguar  quién  es  esta  señora  que  visito. 

Fel.  (-^^0  Pues,  sí  señor,  Yo  no  me  hubiese  atrevi- 

do á  confesarlo...  pero,  puesto  que  usted  lo  adi- 
vina... 

Mor.  Al  momento.  No  vé  usted  que   ésto   ya  me  ha 

sucedido  otras  veces? 

Fel.  Sin  embargo.  Yo  he  venido   por  compromiso; 

pero,  le  aseguro  á  usted,  que  no  le  diré  ni  una 
palabra. 

Mor.  Mejor  será.  Pero  yo  le  aseguro  á  usted,  querido 

Felipe,  que  mi  visita  á  esta  casa  es  inocente. 

Fel.  Oh!  Lo  supongo. 

Mor.  La  persona  que  habita  aquí  es  una  señora,  toda 

una  señora. 

Fel.  Desde  luego. 

Mor.  Que  ha  tenido  la  bondad  de  citarme  para...  con- 

sultarme la  compra  de  ciertas  obligaciones  de 
una  nueva  sociedad  de  crédito. 

Fel.  (Te  veo!) 

Mor.  Qué  tiene  esto  de  malo? 

Fel.  Nada;  al  contrario...  Vaya,  pues... 

Mor.  (Deteuiéudoie.)  No;  quiero  presentarle  á  usted  á 

esta  señora,  para  que  vea  usted  que  digo  la 
verdad. 

Fel.  (Demonio!)  Pero  si  no  es  preciso. 

Mor.  Aquí  viene.  Verá  usted. 

Fel.  (Qué  va  á  pasar  aquí?  Me  pierde  si  la  dice  que 

me  caso.) 
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ESCENA  X, 


Dichos.— Blanca. 

Blanc.        (Ohl  Felipe!...)  Caballero... 

MOK.  Blanca;  permítame  usted  que  me  tome  la  liber- 

tad de  presentarle  á  mi  amigo  Felipe  Castro 
que  ha  venido  á  traerme  un  recado,  y...  (Pólipo 
hace  señas  á  Blanca  para  que  disimule.) 

Blanc.  Caballero,  tengo  mucho  gusto...  (Dándole  la 
mano.) 

Fel.  La   honra  y   el   gusto    es  mió,  señora.  (Estoy 

temblando!) 

Mor.  y  aquí  donde  usted  le  vé  es  el  futuro  marido  de 

mi  hija  mayor. 

Blanc.        Ah! 

Fel.  (La  soltó!) 

Blanc.         De  modo  que  se  casa  usted? 

Fel.  No;  digo...  sí...  Es  decir...  (María  Santísima!) 

Mor.  Cómo  que  no?  Dentro  de  ocho  dias. 

Fel.  Por  Dios...  (Que  no  te  quedaras  mudo!...) 

Mor.  No  se  corte   usted,  hombre.  Qué  tiene  eso  de 

extraño? 

Blanc.  Al  contrario.  Yo  le  doy  á  usted  mi  más  cum  - 
plido  parabién.  (Las  cartas  las  tiene  usted  en 
su  casa.)  (Aparte  á  él.) 

Fel.  (Eh?...) 

Mor.  Qué  tal,  eh?  (Bajo.)  ^ 

Fel.  Oh!  Es  toda  una  señora  muy  decente. 

Blanc.         Si  este  caballero  quiere  honrarme  y  esperar  un 

momento,  tomará  una  taza  de  thé  con  el  señor 

Conde  y  conmigo. 
Fel.  Señora,  muchas  gracias;  pero... 

Mor.  Sí,  hombre;  espere  usted,  y  saldremos  juntos. 

(Se  oye  uu  grito  fuerte  de  Rosa  al  paño.) 

Blanc.        Eh?...  Qué  pasa? 
Mor.  Qué  es  eso? 

Fel.  (Me  he  salvado!) 
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ESCENA    XI. 


Dichos. — Rosa,  que  sale  muy  agitada,  derecha. 


KOSA. 

Blanc. 
Rosa. 

Blanc, 
Rosa. 


Mor. 
Blanc. 

Rosa. 

Fel. 
Mor. 
Blanc. 
Rosa. 


Señora!...  Señora!... 
Eh?... 

(Oonteaióndose  al  ver  al  coude    y  á  Felipe.)    Ayl... 
Perdone  la  señora. 
Pero,  qué  sucede? 

Nada;  que  he  visto  en    el    comedor  un  hombre 
desconocido  con  la  cafetera  de  plata  y  los  cu- 
biertos, y  he  creido  que  era  un... 
(Bh?  Qué  es  esto?) 

Cómo  un  hombre?  Pero,  estás  loca?  Si  es  Ju  - 
lian,  mi  criado. 

Ahí  El  criado?  Es  verdad...  como  estaba  medio 
dormida...  (El  criado?  No  lo  entiendo.) 
(El  criado?  Qué  será  ésto?) 
(Me  escamo!) 
Eres  lo  más  tonta... 
Si  yo  creí... 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos. — Cándido,    con    una  bandeja,    en    la    que    trae    uua 
tetera  y  doá  lazaa. 

Cand.  El  thé. 

Fel.  (Eh?...  Cándido!) 

Cand.  (Cielos!...  Felipe   y  el  Conde!..,)  (Deja  caer  la 

bandeja.) 

Blanc.  Ah!...  Qué  ha  hecho  usted? 

Cand.  Perdone  usted,  señora,  perdone  usted. 

Mor.  (Bajo  á  Felipe.)  Este  criado  me  escama. 

Fel.  (A  Moral.)  Y  á  mí. 

Blanc.  Julián,  está  usted  despedido. 

Cand.  (Me  alegro.)  Señora,  á  los  pies  de...  Digo,  que 

usted  lo  pase  bien. 

Blanc.  Vayase  usted  y  le  perdono. 


29  — 


Cand. 

Un  momento. 

Fel. 

(Qué  va  á  decir?) 

Blanc. 

Pero... 

Cand. 

Que  necesito  también  que  me  perdonen  estos 

señores. 

Blanc. 

Ahí  Pruebe  usted  á  ver. 

Cand. 

(Al  público.) 

Para  hacer  la  digestión 

de  los  postres  de  mi  cena, 

antes  que  caiga  el  telón 

tómense  ustedes  la  pena 

de  darme  su  absolución. 

FIN  DEL  JUGUETE, 
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